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  LA voz

F
rancisco de Asís ha si-
do la columna que el 
Señor ha querido como 
sostén de su Iglesia que 
empezaba a lesionarse 

con el pecado y con la infideli-
dad personal al Evangelio.
Su ejemplo luminoso ha permi-
tido a esta institución divina su-
perar indemne los siglos oscu-
ros de su historia, los sucesivos 
a la Edad Media. Pero Francis-
co no ha estado solo en esta mi-
sión. Como Jesús. También el 
Pobrecillo de Asís, después de 
un breve periodo de vida soli-
taria, necesaria para fortificar el 
amor “vertical” hacia Dios, ha 
encontrado al otro, el hombre al 
cual amar y con el cual compar-
tir su misión.
Entorno a él se reunieron los 
primeros seguidores: Egidio 
y Silvestro de Asís, Bernardo 
de Quintavalle, Pietro Cattani 
y Angelo Tancredi. Era la pri-
mera fraternitas que transformó 
al solitario y radical seguaz del 
Cristo fundador. Fue casi natu-
ral, para él, elaborar una formu-
la vitae, una primera regla, que 
por desgracia no ha llegado has-
ta nosotros. Después llevó, en el 
1209 aquel precioso trozo de pa-
pel a Roma para pedir la apro-
bación del Papa.
Inocencio III, reconoció en Fran-
cisco al joven fraile que regía 
la catedral de San Giovanni in 
Laterano visto en un sueño, y 
le concedió, aunque fuese sólo 

oralmente, su aprobación y en-
cargó a los doce nuevos “após-
toles” “que predicasen a todo 
el mundo la penitencia”. Sólo el 
29 de noviembre del 1223 llega-
ría la aprobación formal . La fra-
ternidad había crecido y el fun-
dador había renunciado ya des-
de hacía tres años al cargo de 
ministro general en favor del 
fiel Pietro Catani cuando el Pa-
pa Honorio III, con la bula Solet 
annuere, había hecho oficial una 
nueva y más articulada regla , 
sancionando el nacimiento de la 
Orden de los Frailes Menores.
Han pasado 800 años desde el 
reconocimiento de aquella pri-
mera proto-regla y, para con-
memorar aquel histórico acto, la 
gran familia franciscana en es-
te mes de abril se encontrará en 
Asís, del 15 al 17, para un Ca-
pítulo internacional de las Es-
teras, inducido por los cuatro 
ministros generales como acto 
de agradecimiento  “por el don 
que Dios nos ha hecho a noso-
tros y a toda su Iglesia, llaman-
do a los cristianos, por la interce-
sión de Francisco y de sus com-
pañeros para acoger la totalidad 
del Evangelio de Jesucristo para 
un nuevo vivir”. También por-
que “este reclamo no ha dejado 
de sonar, de exprimirse dentro 
de la vida y he aquí después de 
ocho siglos llegar a ser una nu-
merosísima multitud de hom-
bres y de mujeres de todas las 
condiciones y de estado de vida”.

El gran Capítulo de Asís será 
también la ocasión para con-
frontarnos con el antiguo pro-
yecto “de vivir según el Evange-
lio de Jesucristo” aprobado por 
el papa Inocencio III. Nosotros 
a distancia de ocho siglos tene-
mos la gracia de ser los herede-
ros de este proyecto y el serio 
empeño de ser los continuado-
res” (de la carta de la Conferen-
cia de la Familia Franciscana en 
preparación al VIII Centenario 
del 29 de noviembre de 2006).
El 18 de abril, después, tendre-
mos la ocasión de ser recibidos 
por el Papa Benedicto XVI en 
Castel Gandolfo para renovar 
la obediencia al “Señor Papa” y 
recibir nuevamente la orden de 
andar por el mundo “a predicar 
a todo el mundo la penitencia”, 
como lo han escrito en la carta 
de petición de la audiencia los 
cuatro ministros generales.
Viviremos también nosotros y 
os invitamos también a voso-
tros, amigos y devotos del Pa-
dre Pío, a compartir con noso-
tros esta importante cita de re-
flexión y de confrontación con el 
Evangelio. Porque no se puede 
comprender totalmente la flor 
perfumada de gracia brotada en 
San Giovanni Rotondo, si no se 
conocen, se descubren o se vuel-
ven a descubrir las antiguas raí-
ces de su franciscanismo.       

por Fr. Francesco D. ColaCelli

800 años  de vida

EVANGÉLICA


